
lf taba conmovido, pero d«i11\Jfcer?. 
conio ciudadano le ordenaba esta sep 

msa. 
Después de un sinnúmero de promesas, conYinie-

011 en que Marta se fe reuoirfa después~ 
a al guerrillero en aquella difícil 
a emprenderse contra los enemigos d 

y en la que indudablemente se derramada. 
gre de patriotas . . . . . • • • Ambos irfllll 

cando libertades para los· irredentos, a quienes.­
~ tocado Sblamente y por muchos años e ~ 
de la vlda ... ~ . 

Uo_a hora más tarde estaba cerrada la ventana . .. 
y el liento repella el eco de los $llozo1 de 
suspiros, habla pasado la lluvia- y el cielo J 
daba paso a la luz de algunas brillantes es 
ya proyección llegaba hasta la tierra. Toclo 
tuieto; solo se ota a lo lejos el ladrido del peiw: 
que custodiaba la casa del amo; el ambiente 
todavfa e impregnado de aromas, envolvfa a 
dad apacible que dormfa. Era la media noche 
los nidos que penden de 101 Arboles se desp 
gotitas cristalinas..r fria& Los pajarillos 
sacudiendo sus alas, esperaban resi¡hdos ta 
ra.ricia matutina. 
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solo habla al corazón de la muerte y del marfüi 
Nuestro soñador, solo, separado .del bullicio, acom• 
pañado únicamente de sus internos pensamientos 
parerfa que una idea fija de sumo interés le preoc 
paba. Vestía cotona de cuero amarillo, prenda proo 
pia de nuestro país y más aún de aquellas regiones' 
tamaulipecas; un pantalón de kaki del mismo color, 
botas fuertes y un sombrero gris- de anchas alas, cu­
bría aquella cabeza de soñador coronada de negros 
y abundantes rizos que caían sobre su espaciosa 
frente, llena de grandes y sublimes pensamient~ 
Un pañuelo rojo descuidadamente atado al cuello 
completaba su indumentaria de revolucionario fron, 
terizo. De pronto un sujeto se adelanta, y tendiendo 
su mano en la que llevaba un pliego cerrado, se di• 
rige a Efrafn diciéndole: 

-Mi Coronel aquf está esto~y entrega el oficio. 
Diremos, aun cuando sea en dos palabras, quién 

era este hombre: tendría aproximadamente treinta 
afíos, su piel estaba tostada por el s.ol, de maneras 
toscas y rudas; era uno de esos tantos abnegados la• 
bradores que han cambiado el arado que fecundiza 
por el fusil fraticida .que hiere y mata: era el asis­
tente que llevaba el parte de novedades. Después d& 
un momento suficiente para que Efrafn se impusi 
ra de aquel parte, le dice de una manera fraterna lo: 

-Está bien, Juan; diles que estén listos para todo 

• 
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- Mi cot'Ontl, aquí está esto 

entrega el Oficio. , - y 
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partida . 
s jueguen un 

l fiel asistente.se marcha fij4nd0ée.. en la honda 
bravo jefe 'y en fas líuellas d&:iristeza que había 
do ahora en su semblante . . . 
1 dfa llegaba lánguidamente a su ~aso; los ago• 
ntes rayos de un sol enfermizo ifuminaban ténue­
te los lejanos montes; era la hora crepuscular 
nos anuncia la aproximación de la noche ... 

e presentaba la noche con sus negras vestiduras .. 
ren llegaba a la estación en la que no habflll"Ol­
do mis lectores, esperaba Efrafn con aüda4. 
poco movimiento se notaba, pues solo I\Man 

do unos cuantos sofdados que ventan de los hos­
les ~Hitares. y ya restablecidos lban a incorp 
e a sus reapectivos regimientos, algunas seño 
éstos, y Marta, fatigada por tanjarp viaje, 

bfa caminado muchos dias para· po4'r Jlepr 
allf, algunas veces· a pie, otras a 

empre por esas buenas mujeres que v 
los Jugares del ~ara acompaña 
ompartir con él, las fátifu. El viril poe 
; más de pronto una faerta insóli 
Ulll,alto anid, •»n gdtt,t DQ..st si de 

júbilc>;._Jdltfa ,'fié a llar fa a su e 
o . . ~dO: ~ll! o se escuc 
urmullo de f>es de Jisat¡ de llantos . 
razo interminable Jea unfa • • La ooch 


